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The family functioning was evaluated in 65 high school students with low school performance and it was com-
pared with 90 with average school performance students at one high school of the University of Guadalajara. 54%
of the families of students with low school performance were complete in contrast with the 73% of complete fa-
milies of average school performance students. Students with low school performance scored higher in power
evaluation, sex, money, and life satisfaction. Students with average school performance scored higher in problem-
solving, parent-son communication, problem redefinition, support, and less symptoms and problems, as well as,
higher parent education. We conclude highlighting, that families with students with low school performance had
a greater level of vulnerability in their family functioning compared with the families of average school performan-
ce students.
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Resumen
Se evaluó el funcionamiento familiar de 65 bachilleres con bajo rendimiento escolar (BRE) y se comparó con

el de 90 estudiantes con rendimiento escolar promedio (REP) de una Preparatoria de la Universidad de Guadala-
jara. El 54% de las familias de alumnos con BRE fueron completas comparadas con el 73% de familias con alum-
nos con REP. Los alumnos con BRE obtuvieron mayores puntajes en la valoración del poder, dinero, sexo y satis-
facción con la vida. Los alumnos con REP obtuvieron mayores puntajes en participación en la solución de pro-
blemas, comunicación padre-hijo, redefinición de los problemas, apoyo, menores síntomas y problemas y mayor
educación de ambos padres. Concluimos señalando que las familias con BRE tuvieron mayor nivel de vulnerabi-
lidad en su funcionamiento familiar comparadas con las familias de alumnos con REP. 

Descriptores: Adolescentes, Ambiente familiar, Educación Media Superior, Familia, Rendimiento escolar.
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Introducción

El bajo rendimiento académico de los adolescen-
tes representa un motivo de consulta en la Terapia
Familiar, ya que es una fuente de preocupación para
los padres dado que afecta el desarrollo del adoles-
cente hacia su proyecto de vida.

Además de representar un problema de orden fa-
miliar, los datos estadísticos lo evidencian como un
problema nacional. INEGI estimó que el promedio de
escolaridad de nuestro país es de 7.3 grados, en tan-
to, en el estado de Jalisco el promedio es 7.4 grados.
La tasa de absorción (número de alumnos que logran
ingresar al nivel educativo siguiente) del bachillerato
a nivel nacional es del 85.1%, en tanto en el estado de
Jalisco es del 75.3%, lo que lo coloca en el 28º. lugar
a escala nacional. 

Se calcula que en el bachillerato la tasa nacional
de deserción es del 23.6 en tanto que en Jalisco es el
19.3 lo que representa el 18o. lugar a escala nacional.
El promedio nacional en la tasa de reprobación es
del 24.2% en tanto, Jalisco ocupa el 17.2% lo que lo
coloca en el 23º lugar nacional. Por último, la eficien-
cia terminal a escala nacional es del 60.1% en tanto
que en Jalisco es del 58.5%, lo que lo ubica en el lu-
gar 22 (INEGI). 

Los países en vías de desarrollo como México ob-
tienen niveles de escolaridad por debajo del prome-
dio global, lo que los coloca en una seria desventaja
ante la globalización y la competitividad.

Morales Serrano (1999) sugiere que “El rendi-
miento escolar es resultado de un complejo mundo
que envuelve al estudiante, a sus cualidades indivi-
duales como la inteligencia, aptitudes y capacidades,
su medio socio-familiar (familia, amistades, barrio),
su realidad escolar (tipo de escuela, profesores y
compañeros) por lo que su análisis resulta suma-
mente complejo.”

Diversos autores han identificado una serie de
factores de riesgo asociados al bajo rendimiento es-
colar tanto externos como internos (Hernández-Ural-
de, Márquez-Jiménez & Palomar-Lever, 2006). En los
externos se incluyen las características demográficas
(zona de residencia, distancia de la escuela, caracte-
rísticas del estudiante), características socioeconó-
micas del entorno familiar y características cultura-
les. En los factores internos se consideran los recur-
sos e infraestructura escolar, las características del
ambiente escolar y del aula, así como las prácticas
escolares. 

Rodríguez (2003) demostró que el bajo peso, las
ausencias y tardanzas en la escuela, el trabajo even-
tual de los padres, la mala alimentación y estudiar
con iluminación artificial influyen en el bajo rendi-
miento escolar. 

Otro estudio detectó además que la falta de pro-
yectos de vida saludables influía en el rendimiento
académico (Morales-Cordero, 2001). 

Morales-Serrano (1999) reportó que dos terceras
partes de niños y niñas españoles con bajo rendi-
miento escolar proceden de familias con un nivel
económico bajo y estableció una correlación entre
ambos fenómenos. 

Otro estudio comparativo realizado también en
España por Morales-Serrano en 1999, con alumnos
de primaria de centros escolares públicos situados
en zonas periféricas con características socio-cultura-
les y económicas medias-bajas y altas, encontró que
el nivel cultural que tiene la familia incidía directa-
mente en el rendimiento escolar, así como el nivel de
formación de los progenitores con una escolarización
incipiente. Este estudio concluyó que familias con ni-
vel económico bajo lleva asociado un bajo nivel cul-
tural y el elevado número de hijos lo que provocaba
carencia de expectativas y falta de interés, por lo que
exclusivamente el aspecto económico no era deter-
minante del rendimiento escolar.

Otro factor relacionado con el bajo rendimiento
escolar es el consumo de tabaco. Arillo-Santillán
(2002) realizó un estudio en 33 municipios del estado
de Morelos México, en áreas urbana, semiurbana y
rural en donde seleccionaron 13,293 estudiantes de
entre 11 a 24 años. El estudio reportó que en ambos
géneros, conforme se incrementa la prevalencia tan-
to en la experimentación como en consumo de taba-
co actual, decrece el desempeño escolar. 

Por otro lado, un estudio cualitativo realizado con
30 estudiantes en la Preparatoria No. 5 de la Univer-
sidad de Guadalajara, cuyo objetivo fue identificar
cómo explicaban los propios adolescentes su bajo
rendimiento escolar identificó cuatro elementos: 
1) La responsabilidad del bajo rendimiento recayó

con mayor peso en el profesor y por consecuencia
el alumno asumía un rol más pasivo que activo.

2) La responsabilidad del bajo rendimiento fue atri-
buida a figuras fuera del sí mismo del estudiante
como maestros y a la falta de atención de los pa-
dres.

3) La competencia escolar generaba dos tipos de gru-
pos; los que estudian y los que no estudian.

4) Esta segregación y conformación de alumnos que
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estudian y no estudian propició que el alumno
con bajo rendimiento busque reconocimiento en
otros grupos con actividades sociales diversas pe-
ro no de tipo académico. (Madrigal-de León y Nu-
ño Gutiérrez, 2003)

Cota-Molina (2003) entrevistó a 20 padres de fa-
milia que acudieron a solicitar ayuda profesional pa-
ra resolver el problema del bajo rendimiento escolar
en la ciudad de Culiacán, Sinaloa para sus hijos ado-
lescentes, encontrando que las familias tenían pro-
blemas conyugales, patologías y problemas encu-
biertos. Así también, se detectaron coaliciones, in-
versión de jerarquías, fronteras difusas y rígidas, des-
viación de conflictos así como dificultares para asu-
mir el rol parental. 

Queda claro pues que existen un sinnúmero de
factores que influyen en el bajo rendimiento escolar;
éstos no se pueden entender de forma aislada, por lo
que su abordaje debe ser integral. 

Williams (1995) sugiere la coincidencia de diver-
sos autores en que la interacción de los miembros de
la familia produce “algo” que suele llamarse “clima” o
“ambiente familiar”. Kurt Lewin, por la década de los
años 30 se refería a este fenómeno como una reali-
dad empírica y un hecho científico susceptible de ser
descrito. Además Williams (1995) mencionó que el
término “clima” ha encontrado acogida, sobre todo
en autores como Moos, Freedman y Bronfrembren-
ner, cuyos estudios han caracterizado algunos ele-
mentos del funcionamiento de las familias y han de-
mostrado que existe relación entre el clima y la con-
ducta de los miembros.

Cusinato (1992) entiende el ambiente familiar al
establecerlo como una parte externa del sistema, del
ambiente que lo rodea. Define el ambiente, desde el
punto de vista sistémico como el conjunto de fenó-
menos que puede provocar un cambio, influir en el
sistema y ser influido por éste. “La familia es enten-
dida como una estructura organizativa antepuesta a
la mediación y a la integración de las exigencias in-
ternas y externas al sistema”.

En los estudios previamente citados, parece de-
ducirse que la variable familia ha sido poco estudia-
da; debido a esto, resulta importante evaluar el fun-
cionamiento familiar de alumnos de bachillerato con
bajo rendimiento escolar y compararlo con un grupo
de rendimiento promedio a fin de identificar las dife-
rencias y semejanzas. 

Este tipo de estudios cobra gran importancia ya
que resulta una herramienta valiosa para utilizarla en

la terapia familiar cuando se presentan al consultorio
familias con problemas de esta naturaleza.

Lo anterior establece la importancia de identificar
las características del funcionamiento familiar de los
adolescentes con bajo rendimiento escolar y compa-
rarlas con las características del funcionamiento fa-
miliar de adolescentes con rendimiento escolar pro-
medio. 

Diversos autores han identificado algunos facto-
res relacionados o que afectan el rendimiento escolar
tales como las aptitudes intelectuales (Martínez Ote-
ro, 1996: Lieury, 2000); carcterísticas psicológicas de
la personalidad (Martínez Otero, 1996, 1997; Eysenck
y Eysenck, 1987; y Campbell y Hawley, 1982), los tras-
tornos de aprendizaje (Acuña-Alberto, 2004); los há-
bitos de estudio (Martínez Otero, 1997; Hernández y
García, 1991); las condiciones ambientales de estu-
dio (Martínez Otero, 1997; Salas, 1990; García Ros,
Clemente, Pérez Delgado y Pérez, 1990); los intereses
profesionales (Martínez Otero, 1997); el sexo (Rodrí-
guez Espinar, 1982; Macoby y Jacklin, 1974; Mednick,
1972); hiperactividad y déficit atencional (Boujon,
Chistopher y Quaireau, 1996). En cuanto a los facto-
res académicos diversos autores han señalado el pa-
pel de los profesores (Ilg, 1978); y el clima escolar
(Martínez Otero, 1996). Entre los factores sociales se
cita el lenguaje (Rodrigo y Palacios, 1998); el nivel so-
cioeconómico y cultural (Jaude, 1996a, 1997; UNES-
CO, 1996; Majluf, 1993); el nivel académico de los pa-
dres (Rodrigo y Palacios, 1998); el tabaquismo (Arillo
Santillán, 2002); la dinámica familiar (Cervantes,
1989); el ambiente familiar (Acuña-Alberto., 2004) y el
funcionamiento familiar (Martínez Otero, 1996; Gar-
cía Hoz, s. f.; Marchesi y Hernández, 2000; Rodrigo y
Palacios, 1998; Acuña Alberto, 2004) 

De acuerdo con lo anterior podemos señalar que
el funcionamiento familiar está mucho más relacio-
nado con aspectos transaccionales y sistémicos que
con las características intrapsíquicas de cada uno de
los individuos de la familia. El clima o ambien-
te familiar, según Williams (1995), es “algo” que se
produce con la interacción de los miembros de la fa-
milia. Además señala que Kart Lewin, por los años
30, se refería a este fenómeno como una realidad em-
pírica y un hecho científico susceptible de ser descri-
to. El funcionamiento familiar es el resultado de la
interacción familiar, en el cual la familia expresa en
toda cultura el sentido de identidad de sus miem-
bros. La familia representa la matriz de evolución psi-
cosocial de los individuos. Los individuos toman un
sentido de pertenencia al grupo y también de inde-



pendencia o diferenciación para adquirir una propia
identidad y entender su propio ser en relación con
los otros.

La familia debe ayudar al adolescente a que acep-
te su papel psíquico y sexual, establecer un nuevo ti-
po de relación frente a los padres, adquirir autono-
mía, descubrir una vocación, adquirir pautas de con-
ducta responsables, preparar la vocación para el ma-
trimonio y construir valores propios armónicos con el
medio donde vive.

Dulanto (1987) afirma que la familia funcional ha
sido y seguirá siendo el mejor agente preventivo de la
salud psicosocial del adolescente lo que representa
la mejor manera de contribuir a la salud de la comu-
nidad. Coincide con varios autores al señalar que el
bajo rendimiento escolar es un problema de adapta-
ción social que se encuentra vinculado con la con-
ducta antisocial temprana y considera que los com-
ponentes individuales no influyen tanto como aque-
llos aprendidos en el sistema familiar para el desem-
peño bueno o malo de las actividades escolares que
constituyen en segundo paso de la socialización hu-
mana.

Método
Para el presente estudio se utilizó el método

cuantitativo y el diseño fue observacional, transversal
de tipo comparativo.

Sujetos
Los sujetos de este estudio fueron 975 alumnos

(hombres y mujeres) de bachillerato de la Preparato-
ria Regional de Ameca de la Universidad de Guadala-
jara en ambos turnos (matutino y vespertino). El es-
tudio se aplicó a alumnos de 2º. a 6º. semestre de la
Escuela Preparatoria Regional de Ameca de la Uni-
versidad de Guadalajara que tenían entre 15 y 19
años de edad tanto a hombres como a mujeres.

La aplicación de los cuestionarios se efectuó en el
mes de octubre de 2006.

El estudio se realizó en la Escuela Preparatoria
Regional de Ameca de la Universidad de Guadalajara
que se encuentra situada en la ciudad de Ameca ubi-
cada en la zona Valles del Estado de Jalisco. 

Las actividades económicas predominantes de la
población son la agricultura, ganadería, industria (in-
genio azucarero), la explotación forestal, el turismo,
el comercio y los servicios. La población estudiada
pertenece a un nivel socio-económico medio-bajo y
se considera de tipo semi-urbano. En el turno matu-
tino se atiende a alumnos de la misma ciudad, en

tanto, en el turno vespertino se atiende a alumnos
que radican en poblaciones circunvecinas.

La prevalencia de alumnos con bajo rendimiento
escolar (promedio ≤ 70) en la Escuela Preparatoria
Regional de Ameca de la Universidad de Guadalajara
fue del 32% de la población de 2º a 6º semestre de ba-
chillerato en ambos turnos en el calendario 2006”B”
que inició en Agosto de 2006 y concluyó en Diciem-
bre de 2006 ya que la Universidad de Guadalajara se-
para sus ciclos escolares en “A” y “B”. Con base en la
información proporcionada por la Dirección de la es-
cuela y del Sistema Administrativo de Control Esco-
lar y que fue proporcionada para esta investigación
se extrajo una lista de alumnos de la preparatoria con
su promedio de estudios y se encontró que había 94
alumnos (hombres y mujeres) en ambos turnos que
pertenecían a este segmento de la población, por lo
que se incluyó a toda la población refiriéndose a él
como Grupo 1.

De la misma lista general, el grupo de alumnos
con rendimiento escolar promedio se tomó a los
alumnos (hombres y mujeres) que tenían un prome-
dio ≥ 85 y ≤ 90 que estudiaban en la Escuela Prepara-
toria Regional de Ameca de la Universidad de Guada-
lajara en ambos turnos (matutino y vespertino) y que
fueron 99. De igual forma que en el Grupo 1 se inclu-
yó al total de la población y se le denominó Grupo 2.
• Se incluyeron a los alumnos de bachillerato de la

Escuela Preparatoria Regional de Ameca de la
Universidad de Guadalajara que tenían un prome-
dio general de bachillerato ≤ 70 hasta el semestre
que llevaban cursado en el momento de aplicar el
cuestionario de la presente investigación.

• Se incluyeron a los alumnos de bachillerato de la
Escuela Preparatoria Regional de Ameca de la
Universidad de Guadalajara que tenían un prome-
dio general de bachillerato ≥ 85 y ≤ 90 hasta el se-
mestre que llevaban cursado en el momento de
aplicar el cuestionario de la presente investiga-
ción.

Instrumento 
El instrumento aplicado es el cuestionario ¿Cómo

es tu Familia? (Versión para adolescentes) de la Orga-
nización Panamericana de la Salud que de acuerdo a
Hernández (1996) identifica a las familias disfuncio-
nales. El instrumento se encuentra validado y estan-
darizado en México por la Organización Mundial de la
Salud y la Organización Panamericana de la salud.

Los cuestionarios fueron entregados a los tutores
de grupo a quienes se capacitó para su correcta apli-
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cación. Se aplicó a través de una auto-aplicación en
donde se proporcionó a cada alumno un cuestionario
que consta de 88 preguntas.

El instrumento fue creado y validado por la Orga-
nización Panamericana de la Salud con la colabora-
ción de profesionales, académicos e investigadores
sobre familia de diversos países de América (Her-
nández, 1996). La validez de construcción para los
factores que constituyen el instrumento, proviene
de dos fuentes: 1) Las escalas originales de donde
fueron tomados, y 2), el análisis estadístico aplica-
do a los datos obtenidos en el estudio piloto. La
confiabilidad o consistencia interna de los factores
también procede de las mismas fuentes y de la apli-
cación del Coeficiente Alfa de Cronbach a los datos
del estudio. Los coeficientes oscilan entre .51 y .81,
siendo que la mayoría están entre .60 y .80, lo cual
permite confiar en la consistencia de los distintos
factores.

Las medidas éticas que se tomaron fueron solici-
tar el consentimiento de los participantes en el estu-
dio y la confidencialidad ofrecida de parte del inves-
tigador. Dos personas del grupo de alumnos con ba-
jo rendimiento escolar requerían atención psicológi-
ca y por ello fueron derivadas al área de Psicología de
la Preparatoria Regional de Ameca de la Universidad
de Guadalajara para su atención.

Se solicitó a todos los participantes la firma de
una carta de consentimiento informado antes de con-
testar el cuestionario.

Procedimiento de recolección de datos
Luego de seleccionar a la población de estudio

tanto alumnos con bajo rendimiento escolar como
alumnos con rendimiento promedio, para la recolec-
ción de datos se utilizaron cuestionarios impresos
que fueron entregados al tutor de cada uno de los
grupos en donde estaba el sujeto blanco.

Los tutores de grupo recibieron una capacitación
de parte del investigador para la correcta aplicación
de los cuestionarios en el cual se les solicitó invitar a
los alumnos a participar en la investigación indican-
do que se trataba de un estudio voluntario y estricta-
mente confidencial.

Se invitó a los alumnos a contestar el cuestiona-
rio y a firmar una carta de consentimiento informado.
Los cuestionarios llenos se regresaron de parte de
los tutores al investigador para su análisis.

Para el análisis estadístico de comparaciones in-
tergrupo se usó la prueba de X2 con ajuste de Yates
para las variables categóricas y la U de Mann Whitney

para las variables numéricas. De manera adicional, se
utilizó la prueba de los rangos de Wilcox para compa-
rar las calificaciones del instrumento en la línea ba-
sal y al final de la intervención en el GI. Los datos se
ingresarán y analizarán con el programa estadístico
SPSS para Windows versión 10.0 (SPSS Inc). El nivel
de significancia estadística se determinó en 0.05.

De acuerdo a la Ley General de Salud publicada
en el Diario Oficial de la Federación el 7 de Febrero
de 1984 (artículo 100, fracción III) la investigación se
consideró sin riesgo, dado que no se manipularon va-
riables psicológicas o físicas ni culturales de ninguna
índole.

Resultados
De 94 alumnos con bajo rendimiento escolar,

aceptaron participar 65 (68.4) y de 99 alumnos con
rendimiento promedio, 90 aceptaron participar (91%)
de tal forma que en total se incluyeron 155 alumnos.

Fue necesario derivar a dos alumnos del grupo de
bajo rendimiento escolar al gabinete psicológico de
la preparatoria para recibir apoyo psicológico des-
pués de contestar la encuesta.

En cuanto al sexo, el 52% fueron hombres y el 48%
mujeres sin embargo, se encontraron diferencias sig-
nificativas al separarlos por grupos, ya que el 71% de
los hombres pertenecieron al grupo de bajo rendi-
miento escolar y sólo el 29% de las mujeres se ubica-
ron en el grupo de bajo rendimiento escolar (p < =
0.05). En cambio en el grupo con rendimiento escolar
promedio el 33% fueron hombres y el 67% mujeres (p
= < 0.05).

Al comparar las características de los grupos de
estudio, no se observaron diferencias en la edad de
los alumnos de ambos grupos (17 años), en el núme-
ro de personas que habitaban en la vivienda (5 perso-
nas) ni en el número de hijos de las familias (3-4).
Además no se encontraron diferencias en el rubro de
ingresos, bienes y otros servicios.

Otras diferencias significativas se observaron en
el tipo de familia. El 54% de las familias de alumnos
con bajo rendimiento escolar fueron completas en
tanto que el 73% de las familias de alumnos con ren-
dimiento escolar promedio pertenecían a familia
completas (p = < 0.05).

El 21% de las familias de alumnos con bajo rendi-
miento escolar fueron de tipo extensa mientras que
solamente el 13% de familias de alumnos con rendi-
miento escolar promedio fueron extensas (p = < 0.01).

Además el 8% de los alumnos con bajo rendi-
miento escolar vivían en familias reconstruidas mien-
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tras que solamente el 1% de alumnos con rendimien-
to escolar promedio (p = < 0.01).

Otra de las diferencias importantes encontradas
fue la etapa del ciclo vital en la que estaban ambos
grupos, ya que mientras en la mayoría de las familias
de los alumnos con bajo rendimiento escolar su eta-
pa de ciclo vital era de adulto joven (51%) las familias
de los alumnos con rendimiento escolar promedio
estaban en la etapa de adolescencia (50%) (p = <
0.05).

Adicionalmente algunas características de los do-
minios del funcionamiento familiar tuvieron mejores
puntajes en el grupo de alumnos con bajo rendimien-
to escolar como: valoración del poder, dinero y sexo
y satisfacción con la vida aunque no se alcanzaron di-
ferencias estadísticas.

En cambio en la participación y solución de pro-
blemas, comunicación padre-hijo, redefinición del
problema, apoyo del adolescente, rendimiento aca-
démico, síntomas y problemas del adolescente, trata-
mientos de otros miembros de la familia, educación
de ambos padres y ocupación del padre se observa-
ron mejores calificaciones del grupo de rendimiento
escolar promedio en comparación con el grupo de
bajo rendimiento escolar aunque en este caso tam-
poco se alcanzaron diferencias estadísticas. 

La comparación entre las calificaciones de ambos
grupos aunque no fueron estadísticamente diferentes
mostró diferencias significativas de acuerdo a las lí-
neas de transición hacia una mayor/menor vulnerabi-
lidad establecidas en el instrumento de evaluación
en las siguientes características de los dominios: re-
definición del problema, apoyo del adolescente, valo-
res morales, rendimiento académico y ocupación del
padre.

Además, el grupo de rendimiento escolar prome-
dio presentó tanto diferencia estadística como de
menor vulnerabilidad en las líneas de transición ha-
cia una mayor/menor vulnerabilidad establecidas en
el instrumento de evaluación en el tipo de familia y
en la etapa del ciclo vital.

Discusión
La evaluación del funcionamiento familiar de

adolescentes con bajo rendimiento escolar y la com-
paración con el funcionamiento familiar de adoles-
centes con rendimiento escolar promedio no ha sido
suficientemente estudiada, por lo que los resultados
de este estudio deben tomarse con cierta reserva por
las limitaciones que presenta. En primer lugar, el es-
tudio se enfocó únicamente al funcionamiento fami-

liar y se dejaron de analizar otros factores que pue-
den influir en el rendimiento escolar como podría ser
el medio ambiente escolar, las capacidades intelec-
tuales de cada alumno, los maestros y otro tipo de
factores. Otro aspecto importante que debe conside-
rarse es que la muestra del estudio fue pequeña lo
que podría restarle validez, aunado a esto, algunos
adolescentes del grupo de bajo rendimiento escolar
no aceptaron participar en la investigación o no estu-
vieron disponibles (31%), por lo que podrían estar
vinculadas algunas de sus características al funciona-
miento familiar. 

Pese a estas limitaciones, los datos encontrados
resultan sumamente valiosos para ser tomados en
cuenta por los terapeutas familiares que permiten ca-
racterizar el funcionamiento familiar de ambos gru-
pos y especificar las diferencias encontradas.

Resulta sumamente importante el estudio del
funcionamiento familiar en los adolescentes ya que
como lo menciona el terapeuta familiar Fishman
(1990) “resulta absurdo tratar al adolescente con pro-
blemas al margen de un contexto social existente”. Y
según lo menciona este mismo autor, “la adolescen-
cia debe contemplarse como una transformación so-
cial, más que biológica, y que este enfoque psicoso-
cial constituye el único modo provechoso de concep-
tualizar los problemas y anticipar posibilidades para
un tratamiento eficaz”.

En primera instancia se encontró que en esa po-
blación, los hombres tuvieron un rendimiento esco-
lar inferior a las mujeres. Este hallazgo coincide con
lo reportado en la literatura ya que García León
(1993) señala que el rendimiento escolar femenino
suele ser superior, porque las mujeres desarrollan la
pubertad antes que los hombres y su proceso de ma-
duración mental es más rápido.

Martínez-Otero (1996) indica que existen dos ver-
tientes, una que considera que las diferencias son es-
trictamente biológicas y otra que las diferencias son
resultado de los procesos de socialización.

El mismo Martínez-Otero (1996) señala que otros
autores como Rodríguez Espinar (1982), Macoby y
Jacklin (1974) y Mednick (1972) establecieron que no
existen diferencias aptitudinales entre los sexos en
cuanto a su rendimiento académico.

Aunado a esto, de acuerdo al informe de la OCDE
de indicadores 2003 (OCDE, 2004) menciona que “En-
tre los grupos de mayor edad, las mujeres tienen ni-
veles de educación más bajos que los hombres, pero
para las personas jóvenes, este patrón se ha inverti-
do y, en la actualidad, las tasas de graduación de las
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mujeres superan a las de los hombre en la mayoría de
los países”.

La misma OCDE (OCDE, 2004) afirma que “En la
medida en que las mujeres han cerrado la brecha y
superado a los hombres en muchos aspectos de la
educación, hoy en día existen muchos casos en los
que se observa inquietud sobre le bajo rendimiento
de los hombres en algunos ámbitos, como la lectura-
”…”La OCDE sugiere que los diseñadores de políti-
cas deben prestar atención a las diferencias entre gé-
neros en el desempeño estudiantil, al igual que a las
actitudes y las estrategias en relación con el aprendi-
zaje, si se pretende lograr una mayor equidad entre
géneros en los resultados de la educación”.

Este resultado puede deberse a la diferencia que
establece la familia tradicionalmente en la educa-
ción entre hombres y mujeres ya que aquellos se les
educa para ayudar en la manutención del hogar lo
que los distrae de las actividades escolares, en tanto
a las mujeres se les orienta más a quedarse en el ho-
gar lo que puede contribuir a su mejor rendimiento
académico.

Otra diferencia encontrada fue que los alumnos
con bajo rendimiento escolar pertenecían a varios ti-
pos de familia como completa, extensa, reconstruida
y monoparental, en tanto que, la mayoría de los
alumnos con rendimiento escolar promedio pertene-
cieron a familias completas.

Esta diferencia resulta coincidente con lo que
menciona el terapeuta familiar Fishman (1990) quien
dice que “todos los cambios que sobrevienen en los
sistemas sociales de los que participa el adolescente,
los que más lo afectan son los que se producen en su
familia”. El mismo autor menciona que el adolescen-
te resulta sumamente vulnerable a los cambios con-
temporáneos dentro de la estructura familiar.

Esto posibilita a suponer que el hecho de perte-
necer a familias reconstruidas, monoparentales o vi-
vir con la familia extensa es un factor que afecta el
rendimiento escolar en los alumnos de la preparato-
ria investigada.

Minuchin (1999) ha señalado que cada vez existen
más familias constituidas en algún tipo de red exten-
sa o experimenten divorcio, abandono u otro casa-
miento. Este hecho hace que el adolescente se en-
frente a problemas complicados lo que puede afectar
su rendimiento escolar, además de que durante la
adolescencia la familia suele presentar periodos de
crisis y transición. Sostiene además que la influencia
de la familia sobre sus miembros fue demostrada ex-
perimentalmente ya que tanto el niño como el ado-

lescente responden a las tensiones que afectan a su
familia.

Ochoa de Alda (1995) considera que “La familia es
el principal contexto en el que se desarrolla el ado-
lescente, si este contexto cambia, cada miembro del
sistema familiar –incluido el muchacho adolescente–
podrá desplegar nuevas pautas de conducta más fun-
cionales.” 

Por lo que se hipotetiza que el bajo rendimiento
escolar se ve afectado por el estrés y las tensiones fa-
miliares. Problemas familiares como la unión de su
padre o madre con otra pareja, vivir con uno de los
dos padres o con la familia extensa hace que los ado-
lescentes se distraigan de sus responsabilidades es-
colares y disminuyan su rendimiento.

Una tercera característica importante encontrada
fue que los alumnos con bajo rendimiento son los hi-
jos menores en la familia, ya que la mayoría de las fa-
milias se encontraban en la etapa de adulto joven lo
que las hace más vulnerables, en tanto los alumnos
con rendimiento promedio pertenecían a la etapa de
de la adolescencia lo que significa que ellos son los
hijos mayores en la familia. 

Esto permitió proponer que al ser los adolescen-
tes los hijos mayores podrían recibir mayor aten-
ción de sus padres. Esta hipótesis fue cimentada
con el resultado encontrado en la investigación que
muestra que los adolescentes con rendimiento pro-
medio reciben más apoyo que el grupo de bajo ren-
dimiento, además de que se encontró que estos jó-
venes participan más en la solución de sus proble-
mas familiares, además por ser esta comunidad
(Ameca) expulsora de migrantes hacia los Estados
Unidos (Martínez Curiel, 2003) por lo que se infiere
que los alumnos de bajo rendimiento escolar pue-
den tener hermanos mayores o familiares en los Es-
tados Unidos y que los adolescentes tienen sus ex-
pectativas puestas en la migración por lo que el es-
tudio del bachillerato no resulta una opción atracti-
va para ellos.

Ochoa de Alda (1999) afirma que la familia es un
recurso que es preciso potenciar para facilitar el rees-
tablecimiento del adolescente, sugiere que es impor-
tante evaluar el grado de adaptación a la etapa del ci-
clo vital en que se encuentra el adolescente, su histo-
ria individual y familiar, la estructura de la familia y
los patrones de interacción disfuncionales así como
las relaciones con amigos e instituciones. 

Minuchin (1999) afirma que la familia se mueve
entre dos polos, uno en la seguridad de lo ya conoci-
do y otro es la adaptación a los cambios. El adoles-
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cente con hermanos adultos debe readaptarse a es-
tas modificaciones en su entorno familiar.

Esta consideración llevaría a proponer que es ne-
cesario continuar desarrollando estudios a fin de co-
nocer si el hecho de tener hermanos mayores crea
otro tipo de expectativas diferentes en los adolescen-
tes que se distraen en su desempeño escolar.

Resulta importante resaltar además que aunque
no hubo cambios estadísticamente significativos en
otros de los dominios evaluados, las líneas de transi-
ción hacia una mayor/menor vulnerabilidad muestran
diferencias importantes en ambos grupos que favore-
cen a los alumnos con rendimiento escolar prome-
dio, ya que existe una menor vulnerabilidad para es-
te grupo en los rubros de: tipo de familia, etapa del
ciclo vital, participación en la solución de problemas,
redefinición del problema, apoyo del adolescente, va-
lores morales, rendimiento académico, síntomas y
problemas del adolescente y ocupación del padre.

Por lo tanto, existe una menor vulnerabilidad pa-
ra alumnos con rendimiento escolar promedio com-
parándolos con los alumnos con bajo rendimiento
escolar en rutinas familiares, poder, dinero y sexo,
satisfacción con la vida y tratamientos de otros
miembros.

Se observó que los alumnos con rendimiento es-
colar promedio cuentan con más apoyo familiar, par-
ticipan más en la solución de problemas tienen más
valores morales y saben que su rendimiento escolar
es mejor.

Dado el tipo de comunidad conservadora en don-
de se realizó el estudio, se observó que la cohesión
familiar resulta benéfica e influye en los adolescentes
para mejorar su rendimiento escolar.

En cambio, los adolescentes con bajo rendimien-
to escolar sienten más valor por el poder, dinero y se-
xo además de que saben que su rendimiento escolar
no es bueno.

Sería oportuno profundizar por qué el grupo con
bajo rendimiento escolar siente más apego al poder,
dinero y sexo, tienen hermanos mayores y su rendi-
miento escolar es deficiente.

Se hipotetiza que el proceso migratorio que vive
la población aunado a que el grupo siente más ape-
go al poder, dinero y sexo hace que el adolescente
piense en la forma de obtener dinero más rápida-
mente emigrando a Estados Unidos dejando en un
segundo plano la educación y formación académica. 

Con respecto a los dominios estudiados, en el ti-
po de relaciones, se encontró que las familias de
alumnos con rendimiento promedio, los hijos partici-

pan en la solución de problemas y existe una mejor
comunicación padre-hijo. En el dominio de afronta-
miento de problemas estos adolescentes redefinen
mejor sus problemas que los adolescentes con bajo
rendimiento escolar.

El dominio de apoyo del adolescente mostró que
es mejor para los alumnos con rendimiento prome-
dio, así como el dominio de valores tienen mejores
valores morales.

En el dominio de satisfacción, aunque el grupo
con bajo rendimiento se mostró con mayor satisfac-
ción con la vida, el grupo con rendimiento promedio
sabe que tiene un mejor rendimiento escolar.

No se encontró diferencia en el dominio de acu-
mulación de tensiones.

En el dominio de problemas de salud y comporta-
miento, los adolescentes con rendimiento escolar
promedio mostraron menos síntomas y problemas
aunque en su familia existen más familiares con tra-
tamientos.

Por último, el dominio de recursos de la familia
tiene diferencia en la educación de los padres en
donde favorece a los alumnos con rendimiento esco-
lar promedio.

El estudio encontró que aunque no existen dife-
rencias acentuadas en ambos grupos, el funciona-
miento familiar es más adecuado en los alumnos con
rendimiento escolar promedio en comparación el
grupo de bajo rendimiento escolar. 

Esto resulta coherente con estudios como el de
Martínez-Otero (1987) quien encontró que el funcio-
namiento familiar influye en el rendimiento escolar.

Como se comentó anteriormente, es importante
establecer por qué el hecho de ser los hijos menores
en la familia influye para tener bajo rendimiento es-
colar en esta preparatoria.

Se propone realizar otros estudios que exploren
con mayor profundidad a estos adolescentes ya que
una de las líneas podría establecerse en el hecho en
que de la Ciudad de Ameca existe una alta migración
hacia los Estados Unidos y es posible que ese aspec-
to esté influyendo como distractor en los adolescen-
tes sobre su desempeño escolar, ya que al tener her-
manos mayores que buscan o han establecido su vi-
da en otros lugares podría influir en el rendimiento
escolar de los adolescentes quienes ya no ven como
una posibilidad el estudio y la preparación sino en
sus expectativas se encuentren en migrar y buscar
trabajo en otro país.

Aunado a esto, la crisis por la que atraviesa nues-
tro país, políticas negativas referentes al campo y al
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desarrollo económico han empobrecido a la pobla-
ción en estudio lo que podría ser otro distractor para
los adolescentes ya que esto les obliga a buscar em-
pleo y dedicarse a actividades extraescolares que les
impide tener un rendimiento escolar adecuado.

También sería importante evaluar por qué los
alumnos que tienen familias diferentes a las conside-
radas como tradicionales, en esta población resulta
ser un factor para que los adolescentes tengan bajo
rendimiento escolar, tal vez el tipo de sociedad con-
servadora donde se encuentra esta preparatoria toda-
vía hace que el vivir en una familia reconstruida o
monoparental genere problemas de tipo social que
se ven reflejados en la actividad escolar de los ado-
lescentes.

Como conclusión general del trabajo se advierte
que el funcionamiento familiar fue diferente según el
grupo de rendimiento escolar explorado dado que se
encontraron diferencias entre ambos grupos que fa-
vorecen a los alumnos con rendimiento escolar pro-
medio. 
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